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Salud y ciudad: trayectos 
para pensar

La calle, a la que creía capaz de comunicar a 
mi vida sus sorprendentes recodos, la calle con 
sus inquietudes y sus miradas, era un auténtico 
elemento; tomaba en ella como en ningún otro 

sitio el aire de lo eventual.
André Bretón1

Lo primero que sucedió con la pandemia fue 
que se nos vedó la calle. En marzo de 2020 
nos quedamos en casa, y con ello se vaciaron 

las calles, el espacio público por antonomasia. Poco 
a poco la imperante necesidad de subsistir —física 
y emocionalmente— abrió de nuevo la posibilidad 
de circularlas, pero con condiciones: cubrebocas, 
distancia, límites de ocupación. La calle se volvió 
un espacio en el que negociamos constante y cons-
cientemente nuestra relación con la enfermedad, 
con la salud.

Con miedo, con indolencia, con rebeldía, con 
ignorancia, hemos ido retomando los trayectos co-
tidianos, a veces de forma más reflexiva, a veces 
instalados en la negación. Pero ¿acaso es algo tan 
inusual? A decir de la historia de las ciudades, no. 
Ya sea que se observen desde sus edificaciones —
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sus aspectos materiales— o sus rela-
ciones sociales, las ciudades siempre 
se han podido “leer” desde el punto de 
vista de la salud. Drenajes, basura, ban-
quetas, chimeneas, señalética, decirle sa-
lud a alguien que estornuda por la calle, 
son muestras de ello.

A principios del siglo pasado los da-
daístas, un grupo de artistas de vanguardia, 
comenzaron a hacer recorridos por los lugares 
más banales de sus ciudades como una forma 
de expresión artística —o antiartística—, con la 
intención de remarcar la importancia de caminar 
como un acto estético. Para Francesco Careri, au-
tor del libro Walkscapes, “andar es un instrumento 
estético capaz de describir y de modificar aque-
llos espacios metropolitanos que a menudo pre-
sentan una naturaleza que debería comprenderse 
y llenarse de significados, más que proyectarse y 
llenarse de cosas”.2 Además, andar y movernos por 
una ciudad, en general, puede pensarse también 
como un acto ético, una expresión —y revisión— 
de nuestros valores, de los fundamentos desde los 
cuales tomamos decisiones.

Tras los días en casa, volver a movernos por 
la ciudad, observar los espacios públicos marca-
dos con las distancias que debemos guardar, con 
las áreas restringidas, nos invita a releer la ciu-
dad desde esta perspectiva. Quién puede salir a la 
calle, por qué lo hace, quiénes guardan distancia, 
quiénes tienen que atiborrarse en el transporte 
público, quiénes se han narrado una ciudad libre 
del conflicto de la salud y por qué lo han hecho.

Retomar la práctica de andar por la ciudad, de 
habitar el espacio público en estos tiempos, aún 
de pandemia, implica, invita, exige, como decía el 

dadaísta André Bretón, a “tomar el aire de lo even-
tual”, a tomar posturas y asumir compromisos des-
de la ética con respecto a la calidad del aire, los es-
pacios naturales urbanos, el ruido, la desigualdad, 
entre otras grandes problemáticas implicadas en la 
salud. Y como dice Careri, no solo a llenarse de co-
sas —de letreros que nos pidan guardar distancia— 
sino de comprensiones y significados, para lo que 
resulta indispensable para cualquier posibilidad de 
subsistir en el siglo xxi una ciudadanía que maneje 
información tecnocientífica de calidad y que pueda 
construir significados a partir de ella. 

1. Citado en Careri, Francesco, Walkscapes. El andar como 
práctica estética, Gustavo Gili, Barcelona, 2014, p.72. 

2. Ibidem, p.20.
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Conoce más en:

Las ciudades son un invento milenario 
de mujeres y hombres, son epicentros 
del capital y de la creatividad de las 

personas; en sus múltiples espacios se jue-
gan dinámicas de poder, económicas, socia-
les y culturales, pero, sobre todas las cosas, 
sus espacios se diseñan para ser ocupados 
/ vividos / habitados colectivamente. Es en 
los espacios de la ciudad donde se puede 
visualizar un sinnúmero de relaciones en-
tre las personas y en ellas también se re-
flejan injusticias, pobreza, desigualdades y 
muchos tipos de violencias. Como una vez 
dijo la científica social británica Doreen 
Massey: “En la actualidad conceptualiza-
mos el ‘espacio’ como producto de relacio-
nes, una complejidad de redes, vínculos, 
prácticas, intercambios tanto a nivel muy 
íntimo (el hogar) como a nivel global”.1

No es entonces ajeno ni extraño que las 
ciudades sean el mejor escenario, el con-
texto perfecto para los estragos de una 
pandemia. Las pandemias son antiurbanas 
y van en contra de nuestro deseo humano 

de conexión, de cercanía, de contacto. Este 
coronavirus socava nuestras ideas más 
básicas sobre la comunidad y, en particu-
lar, la vida urbana. Si de algo ha servido 
la pandemia es para poner de manifiesto 
y en crisis el discurso moderno sobre los 
supuestos espacios de equidad e igualdad, 
y también términos como qué es la violen-
cia y de cuántas maneras se manifiesta. Si 
antes muchas de estas realidades nos pa-
recían invisibles o normalizadas, la pande-
mia las ha revelado y hecho más crueles.

Sin embargo, no estamos mirando el 
problema de fondo que es el cambio cli-
mático que en gran medida genera el mo-
delo económico actual y su impacto en 
la vida, y por lo tanto en las ciudades. La 
pandemia es tan solo un pequeño destello 
de esta situación. En medio de esta crisis 
sanitaria que detiene la economía y las 
relaciones sociales tenemos una de pro-
porciones mayores, que es el cambio cli-
mático. Ambas comparten mucho más que 
el mismo origen —la actuación humana en 

un sistema económico globalizado—, por 
lo que requieren ser abordadas a partir de 
su concurrencia. Podríamos deducir enton-
ces que este primer cuarto del siglo xxi es 
uno de crisis en los modelos de desarrollo 
en las ciudades; esta crisis afecta todo el 
espacio, sea urbano o rural. Si la ciudad era 
el escenario triunfante del capitalismo he-
gemónico, de la globalización y del libre 
comercio cuando la vieja normalidad regía 
sin grandes contratiempos nuestras vidas, 
ahora entra en interrogantes serias.

Humberto Beck menciona en una entre-
vista que “todavía nuestra conciencia no 
alcanza a registrar y comprender frente a 
qué riesgo nos encontramos como especie 
todos, y sobre todo los más jóvenes”.2 

1. Massey, Doreen. World City. uk Polity Press, Londres, 2007.

2. [Seppap Colmex]. Pregunta Episodio 2 – El Cambio 
Climático: Implicaciones y Perspectivas Dr. Humberto Beck, 

26 de septiembre de 2020. Disponible en: https://youtu.be/
cP-SEc_ydUs 
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E l confinamiento, entre otras ma-
nifestaciones, nos ha mostrado 
que somos seres necesitados 

en un mundo fragmentado. Desde el 
momento en que somos concebidos ne-
cesitamos de nutrientes, de cuidados y 
del socorro que se nos da.

Son los demás quienes desde el principio 
nos sostienen y nos capacitan para enfrentar-
nos a la vida y encargarnos de las generaciones 
que vendrán. Lo que hombres y mujeres comuni-
camos en cada respuesta que damos a las necesi-
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de “tú” o de “él / ella”, para cada “yo” los demás 
están de más.

Solo son algo cuando puede apropiárselos y 
utilizarlos o desecharlos según sus intereses. Esta 
distorsión nos impide vivenciar la presencia del 
Misterio como el Dios Trinitario que habita el “no-
sotros”. Si nos dejamos engañar por la distorsión 
del mundo fragmentado le quitaremos a Dios su 
verdadero nombre: comunidad amorosa sin medi-
da. Y el ídolo que fabricaremos en su lugar será un 
reflejo de nuestra imagen distorsionada. Es cierto 
que en tiempo de confinamiento se complica que 
los hombres y mujeres nos co-impliquemos huma-
namente, sin embargo, para Dios Trinidad que nos 
ama inmensamente en plural, este frágil mundo 
común se vuelve su hábitat. 

dades de los demás es el modo humano o inhuma-
no de vivir en un mundo común.

El confinamiento, al limitar nuestras respues-
tas a los demás, está complicando la co-implica-
ción para construirnos como “nosotros”, distorsio-
nando el mundo común en un mundo fragmenta-
do. En el mundo fragmentado solo hay yuxtapo-
sición de “yoes”, indiferentes unos con otros. Sin 
posibilidad a la diferencia 
que representa la presencia 
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